TEMA 3: JESUS y EL EVANGELIO

1. OBJETIVOS

· Conocer qué son los evangelios y cómo se formaron.
· Descubrir qué significado tienen los evangelios para los jóvenes.

2. DESARROLLO DE LA REUNION

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1 DINAMICA "MIRANDOSE ANTE EL EVANGELIO"

* ¿Has leído los evangelios?

* ¿Qué tanto los conoces?

* ¿Qué contienen? ¿De qué nos hablan?

* ¿Quién los escribió? ¿Quiénes son sus autores?

* ¿Cuál es su finalidad? ¿Para qué se escribieron?

* ¿Qué significa la palabra "Evangelio"?

* ¿Qué aspectos o valores del Evangelio te impresionan más? ¿Por qué?

* ¿Qué piensas del mensaje del Evangelio que más te gusta. Menciona el pasaje del Evangelio   que más te gusta.

* Menciona la frase de Cristo que sea más significativa para ti?

        PASOS:
· Se le entrega a cada integrante del grupo una copia de las pregun​tas anteriores. Cada uno las responde personalmente.
· Después buscan a un amigo(a) y comparten mutuamente sus res​puestas.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. CHARLA "NOCIONES FUNDAMENTALES SOBRE LOS EVANGELlOS”

· Algunas personas piensan que los evangelios cuentan la vida de Je​sús. Esta opinión no es del todo exacta, ya que los evangelios no se reducen a una simple biografía de Jesús. Los evangelios son algo más: son el TESTIMONIO DE FE de los primeros cristianos en Cristo Jesús.

        A. SIGNIFICADO DE LA PALABRA EVANGELIO
· La palabra Evangelio viene del griego y significa "buen anuncio" o "buena noticia".
· Los primeros cristianos llamaban "Evangelio" a la obra y al mensa​je salvador de Jesús.
· El Evangelio es, por tanto, la buena noticia de la salvación y libe​ración que Dios ha realizado por medio de Jesús. Este Evangelio, de manera especial, es buena noticia para los pobres y margina​dos de la sociedad porque anuncia no sólo el reino futuro en la otra vida, sino además la nueva sociedad que Dios quiere estable​cer en este mundo.
· A partir del siglo 11 la palabra "Evangelio" designaba los cuatro li​bros del Nuevo Testamento (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) que hablan de la vida, muerte y resurrección de Jesús.
       B. LOS AUTORES DE LOS EVANGELIOS

· MATEO es el publicano (recaudador de impuestos) al que llamó Jesús para que formara parte del grupo de los Doce apóstoles. Escribió su libro en Palestina, para los judíos que se habían con​vertido al cristianismo.
· MARCOS fue un discípulo de la comunidad de Jerusalén que acom​pañó a Pablo y Bernabé. Fue discípulo e intérprete de Pedro. Escribió su evangelio en Roma.
· LUCAS fue un médico de origen pagano que acompañó a Pablo en su segundo y tercer viaje apostólico. Su escrito es posterior a Mateo y Marcos.
· JUAN, otro discípulo de Cristo, es el autor del último evangelio. Probablemente lo escribió en la ciudad de Efeso entre los anos 90 y 100.

C. FORMACION DE LOS EVANGELIOS

· Los cuatro autores anteriores no se mencionan nunca ellos mismos en los escritos que se les atribuyen. Esto significa que el autor primero de cada evangelio no fue una persona determinada, sino la COMUNIDAD o las comunidades a las que iban dirigidos esos evangelios.
· Los evangelios nacieron de la siguiente manera:
* Las comunidades de creyentes conservaron los recuerdos, las palabras y los hechos de Jesús.
* Esos recuerdos se trasmitieron de MEMORIA unos a otros, en forma de frases y narraciones cortas. (Es importante señalar que en aquella época el principal medio de comunicación era la palabra y que la gente desarrollaba extraordinariamente la memoria).

* Esas frases y narraciones fueron después utilizadas por cada evangelista, de acuerdo con su carácter y su visión personal de las cosas. Cada uno de ellos sintetizó, seleccionó y adaptó a sus comunidades lo dicho y hecho por Jesús.

  D. LOS EVANGELIOS COMO NARRACION y ACONTECIMIENTO DE FE

· Los Evangelios están basados en las palabras y obras de Jesús, iluminadas e interpretadas bajo la luz del Espíritu Santo y la expe​riencia de la resurrección.
· Los Evangelios no son una biografía o historia de Jesús, ni inten​tan narrar todo lo que él dijo o hizo. Los Evangelios son TESTIMO​NIO Y PROCLAMACION DE UNA FE: son la expresión de la expe​riencia de fe de las primeras comunidades de creyentes.
· Los Evangelios, pues, son los hechos y dichos de Jesús narrados por diferentes comunidades. Son un reflejo claro de la fe que tuvie​ron los primeros cristianos en Cristo Jesús. Y se escribieron no sólo para narrar algo que sucedió hace tantos anos, sino que para suscitar en los que los lean o escuchen la misma experiencia de fe. Su finalidad, por consiguiente, es ponemos en contacto con Cristo, con su forma de vivir y sus actitudes, para confesarlo como nuestro único liberador y seguirlo en nuestra vida ordinaria.

2.3. DINAMICA DE PROFUNDIZACION

* El Evangelio es la "Buena Noticia" que Jesús nos trae. ¿Cuál es la "Buena Noticia" que Jesús ofrece a los jóvenes?

* ¿Qué consecuencias tiene para nuestra fe el saber que en los cuatro evangelios no encontramos una crónica exacta de las palabras y obras de Jesús, sino más bien el testimonio de la fe que tuvieron los prime​ros cristianos en Cristo Jesús?

* Los evangelistas no fueron unos observadores fríos y desinteresados: miraron a Jesús con los ojos de la fe. ¿Cómo debemos nosotros acer​camos a los evangelios? ¿Cómo debemos leerlos? ¿Cómo debemos escucharlos?

*¿Qué actitudes nos pide hoy Jesús para que el mundo crea en su mensaje de salvación?

PASOS:

· Se forman grupos de 5 a 7 jóvenes para que contesten las preguntas anteriores.
· Se reúnen en plenario y se ponen en común las respuestas de los grupos.
· El animador hace un resumen y una motivación final.

NOS COMPROMETEMOS

2.4. COMPROMISOS

· Leer cada día los evangelios (10 ó 15 minutos).
· Meditar, en la mañana o en la noche, un pasaje del evangelio.
· Regalar el libro de los evangelios a un amigo.
· Escoger cada día una frase del evangelio y ponerla en el cuaderno de clases o en algún lugar visible de la recámara o de la casa

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS
3.1. BENDICION y ENTREGA DE LOS EVANGELIOS

      A. AMBIENTACION

· Se necesita una mesa con mantel, flores, un crucifijo... Se puede poner también un poster de Cristo y alguna frase alusiva ("Cristo, Palabra de Dios", "Tu Palabra me da vida "...).
· Los jóvenes se encuentran alrededor de la mesa. Cada uno de ellos tiene en sus manos el libro de los Evangelios (Nuevo Testa​mento o Biblia).
· Se escucha o se canta la canción "Jesucristo" de Roberto Carlos. (Puede ser otra parecida).

      B. PROCLAMACION DE LA PALABRA
· Tres jóvenes proclaman las siguientes lecturas del Evangelio:
            JOVEN 1: Lc 11,27-28 (bienaventuranzas de la Palabra)

            JOVEN 2: Lc 8,19_21 (la familia de Jesús)

            JOVEN 3: Jn 15,18-26 (nuestra fortaleza es la palabra de Cristo).
· Se entona un canto que hable sobre la Palabra de Dios.
· El celebrante explica el sentido de la bendición y entrega de los evangelios.

     C. BENDICION DE LOS EVANGELIOS
· Los jóvenes, de uno en uno, dejan sus Evangelios sobre la mesa. Los libros deberán llevar el nombre de sus propietarios.
· El celebrante dice la siguiente oración :
Señor Dios nuestro, que te revelaste a nosotros por tu Palabra hecha carne, Jesucristo, tu Hijo:Te pedimos que la bendición de tu Espíritu descienda sobre este grupo de jóvenes y sobre estos Evangelios, para que tu Palabra alimente constantemente nuestra fe sea la luz que ilumine nuestra vida. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

· El celebrante rocía con agua bendita los Evangelios.

     D. ENTREGA DE LOS EVANGELIOS
· El celebrante, mencionando el nombre de los jóvenes, entrega a cada uno los Evangelios.
· Los muchachos reciben su respectivo libro y lo besan con respeto.
· Se termina la celebración con un canto que invite al compromiso de difundir la Palabra de Dios.

3.2. "CRISTO DE FRAC"

El Teatro Nacional de Moscú ponía en escena, por primera vez, una representación titulada "Cristo de Frac", perfecta colección de blasfemias.

La función debía haberse repetido. Pero, inesperadamente, tras la pri​mera representación, la función fue suspendida por las autoridades. ¿Qué había sucedido en el Teatro de Moscú? El papel principal de la obra, el de Cristo había sido confiado a Alejandro Rostowsew, celebrado actor, consi​derado como un marxista de temple.

Los palcos y las plateas estaban repletos para la función de gala.

En la escena se había levantado un altar. La cruz estaba formada con botellas de cerveza, de vino y de aguardiente. El altar era una vulgar mesa de taberna, repleta de botellas de vodka y de vasos.

Alrededor del altar danzaban varias figuras de clérigos, cuyos gritos de borrachos remedaban rezos salmodiados, unidos a posturas y actitudes de farisaica piedad. ¡La burla era perfecta...!

En el segundo acto, Rostowsew salió a escena vestido con túnica y manto, como requería el papel de Cristo. En sus manos tenía los Evange​lios.

En este punto ocurrió un desenlace inesperado. Rostowsew leyó pau​sadamente en voz alta: "Bienaventurados los pobres de espíritu, que no se han doblegado nunca al dinero, la materia, las riquezas, porque a ellos les pertenece, en recompensa, el reino de los cielos... Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán la tierra...Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados..."

En ese instante, debía haber arrojado la túnica y el libro, y pedir a gritos el "frac" y el sombrero de copa. ¡Pero no lo hizo! Todo el auditorio se dio cuenta, por la actitud del actor, de que estaba sucediendo algo raro.

Tras unos segundos de tensión extrema, Rostowsew inclinó su cabeza sobre el libro y prosiguió en alta voz la lectura de las otras cinco bienaventuranzas: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justi​cia..."

Leyó la última bienaventuranza, la que habla de los que sufren perse​cución y burlas por el nombre de Jesús, con la voz rota por la emoción.

Luego prosiguió la lectura hasta acabar los 48 versículos del capítulo quinto del Evangelio de San Mateo. En todo el teatro reinaba un silencio impresionante. Nadie protestó. Todos escuchaban con una atención próxi​ma al paroxismo.

Terminado el capítulo, Rostowsew se levantó, hizo la señal de la cruz, según el rito ortodoxo, y entre sollozos, exclamó: "Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino..."

Y luego abandonó el escenario.

3.3. ESTA TARDE, SEÑOR, TENGO MIEDO

He oído predicar el Evangelio a un

     sacerdote que vivía el Evangelio.

Los pequeños, los pobres, quedaron entusiasmados;

      los grandes, los "buenos", salieron escandalizados.

       Y yo pensé que bastaría

         predicar sólo un poco el Evangelio

         para que los que frecuentan las iglesias

         se alejaran de ellas

         y para que los que no las conocen, las llenaran.

        Esta tarde, Señor, tengo miedo;

          tengo miedo porque sé que tu Evangelio es terrible:

          es fácil oírlo predicar,

          es todavía relativamente fácil no escandalizarse de él,

          pero vivirlo... vivirlo es bien difícil.

  Tengo miedo de estarme equivocando, Señor.

  Tengo miedo de estar satisfecho con mi vidita decorosa,

         tengo miedo de las buenas costumbres,

         que yo tomo por virtudes,

         tengo miedo de mis peque líos esfuerzos

         que me dan la impresión de avanzar,

         tengo miedo de mis actividades

         que me hacen creer que me entrego,

         tengo miedo de mis sabias organizaciones

         que yo tomo por éxitos,

         tengo miedo de mi influencia,

         me imagino que transforma las vidas,

         tengo miedo de lo que doy,

         pues me esconde lo que no doy,

         tengo miedo porque hay gente

         que es más pobre que yo,

         los hay peor instruidos que yo,

         peor desarrollados, peor pagados

         peor alimentados

         menos acariciados, menos amados.
Y tengo miedo, Señor,

pues no hago bastante por ellos;

no hago nada por ellos...
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